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AGTO PRIMERO. 

Sala medianamente a domad K. A la d e r e c h a , en pr imer 
término, una puerta que guia á las habitaciones interio-
res de la casa ; en segundo término, una puer ta q u e 
conduce á una alcoba. A la izquierda olí a puer ta para 
salir ú la calle. De frente una consola embutida cu la 
p a r e d , sobre la cual se apoya un espejo g rande ; y e s -
tas dos piezas estarán unidas de m o d o , que puedan gi-
r a r á un tiempo y hacer oficio de puer ta , que dé paso 
á un gabinete sin salida. 

ESCENA PRIMERA. 

C Á N D I D A . — D I E C O . — E S T E aparece escribiendo, aquella de 
pié al laao de la mesa. 

DIFCO. KH vano te obs t inas , querida esposa ; m¡ r e s o -
lución está tomada y j a m á s accederé á tu loca 
pretension. Ya basta de compromisos. 

CANDIDA. Pero, Diego, es posible? 
DIEGO. Y t a n p o s i b l e . 
CANDIDA. De esa manera respetas los vínculos sag rados 

que le unen á mi familia? 
DIEGO. Cándida, no argumentes , y dé jame t e rmina re s -

la cuenta. 
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DIEGO. A H ! Ya sé quien e s ; don Antonio. Dtlc que 
pase adelante. (Frise inés.) 

ESCENA 111. 

D I E C O . — C Á N D I D A . 

DIEGO. Ten la bondad de dejarnos solos , y d i s imula . . . 
CANDIDA. Por última vez . . . no accedes? 
DIEGO. NO : n o a c c e d o . 
CANDIDA. Qué inhumano e r e s ! No tienes corazou . 
DIECO. Di lo q u e s e t e a n t o j e . 
CANDIDA. {Yéndose.) Pues yo he de l levar ndelantc mi 

plan á pesar de tu inesperada venida.) 

ESCENA IV. 

D I E G O . — L U E G O A J U O K I O . 

DIEGO. A qui se acerca don Antonio. 
ANTONIO. Felices, amigo mió. 
DIEGO. Bien venido, caballero don Antonio. Hace pocos 

insUmtes que me ocupaba en a r reg la r las cuen-
tas , y el rec ibo . . . 

ANTONIO. Mucho me a g r a d a esa exact i tud. Supongo q u e 
hoy mismo podré disponer de! cuar to . 

DIEGO. Dentro de una hora puede usted venir á ocu-
parle : yo no fallo j a m á s á mi palabra . 

ANTONIO. Disimule usted el r e c u e r d o ; pero tengo una es-
posa demasiado exigente , é ignoro de lo qnc 
seria capaz si no tomara hoy mismo posesion de 
su nuevo domicilio. 

DIEGO. Y qué muje r no es exigente , amigo mió?.. . En 
fin , puede usted repasar las cuen t a s , y hacer.se 
cargo «le los muebles. (Coje las cuentas de la 
mesa.) 
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ANTONIO. Y para qué? Es una operación que no hay nece-

sidad de repetir . 
DIECO. COIIIO usted gus te . 
ANTONIO. A y e r lo de jamos todo te rminado , y creo que 

desde entonces no habrá usted variado de pa-
recer . 

DIEGO. De ninguna manera . 
ANTONIO. En ese c a s o , s í rvase usted lomarse la molestia 

de pasarse por mi c a s a , y le en t r ega ré d i m -
porte del t raspaso. 

DIEGO. Dentro d e breves instantes se ré con u s l e d , s e -
ñor don Antonio. Quiero an tes a r r eg l a r cierto 
negocio para que luego la mudanza se verifique 
con mas p res t eza , y quede usted mas pronto 
complacido. 

ANTONIO. Estimo mucho el favor que usted me dispensa. 
Hasta luego, señor don Diego. 

DIECO. Hasta después, señor don Antonio. 

ESCENA V. 

D I E G O . — L u e g o CÁNDIDA. 

DIEGO. A h o r a , dispongámonos á reve la r á Cándida lo 
que ha estado ignorando tanto t i e m p o : poroue 
conociendo su gen io , y su inclinación á oponer-
se u todo cuanto yo de te rmino , no he querido 
decirle nada hasta que ya no hubiera remedio 
Pero aquí se ace rca . {Sale Cándida.) 

CANDIDA. Se ausentó ya ese caballero? 
DIEGO. En este momento. 
CANDIDA. Y puedo saber quién es ese cabal lero ' 
DIEGO, ^ e caballero e s un empleado en el ministerio 

d e Es tado y el que dentro de a lgunas horas 
vendrá a lomar poses on de este cuarto 

CANDIDA. Qué dices? C C U t U t 0 ' 

DIEGO. Quieres que lo repita? He t r a spasado , con 
anuencia de casero, el cuarto á ese cabal ero y 
juntamente los enseres que contiene * 

CANDIDA. Me lo dices de veras? 



DIEGO. Hace tiempo que me conoces para suponer que 
acostumbro á clí.indicarme. 

CANDIDA. Pues hoy le hago la justicia <lc suponer que te 
chanceas . 

DIF.GO. Estás en un e r r o r ; hoy menos que nunca. 
CANDIDA. Y á dónde vamos? 
DIEGO. A una casa de huespedes . 
CANDIDA. Y dime, querido esposo, para eso has venido 

de Toledo? 
DUGO. S i . querida esposa ; para eso y para o t ras mu-

chas cosas que irás viendo poco á poco. Estoy 
cesante, y he determinado que espcrimcnle mi 
casa una reforma r a d i c a l ; y el cimiento sobre 
que debe basar mi nuevo plan de re forma, tie-
ne que ser la economía. 

CANDIDA. Protesto solemnemente: yo no puedo aprobar 
un a r r anque de esa naturaleza. 

DIEGO. Pues , hija m i a , apesar de tu solemne protes ta , 
tne veo en la precision de manifestarte q u e mi 
determinación no puede revocarse . 

CANDIDA. C ó m o ! 
DUGO. Dentro de poco tiempo será otra nuestra resi-

dencia . . . Y no hay que dar vueltas a | asunto* 
Tengo firmado el contra to , y el negocio no ad-
mite ningún género de composit ion. 

CANDIDA. D E esa manera me haces descender? 
DIECO. Observa de la manera que el gobierno lo ha ve-

rificado conmigo. Todo es menester que a rmo-
nice con mi nueva posteiou. 

CANDIDA. Te desconozco , amigo mió : cu un principio 
consultabas conmigo lodas tus operaciones; mas 
ahora reparo en ti una criminal e spon lancHid 
que le convierte en un absoluto señor d i la 
casa . 

DIEGO. Con efec to , es un cambio el que se ha verifica-
do en m i , que no puedo menos d e aplaudir á 
pesar de tu es t rañeza. 

CANDIDA. Y le parece laudable semejan le conducta ? 
DIEGO. Laudable, plausible, jus ta , equitativa, conve-

niente, opor tuna . . . 
CANDIDA. NO p ros igas , esposo mal aconsejado. _ 
DIEGO. N O , no : aquí no existe ninguna cslraña sujos-

tion. Mi nueva conducta e s hija del c o m e n d -
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míenlo. . . Con que no hay que anda r con dimes 
y diretes. Voy á ver á don Anton io , y á mi 
regreso espero que tendrás hechos los cofres y 
dispuesto el equipaje , que yo procuraré venir 
con los mozos que han de conducirlo lodo á la 
nueva morada . 

CANDIDA. NO lo verán tus ojos. 
DIECO. Espe ro , querida e sposa , que no da r á s lugar á 

comprometerme y á que yo me enfade. La paz 
doméstica e s el principal elemento que consti-
tuye la felicidad de los matrimonios. (Cogiendo 
ti sombrero y el bastón.) 

CANDIDA. Pero lü e res el que le propones quebrantarla» 
DIEGO. Nunca la hemos t en ido , y esta conducta mía 

que tanto vi tuperas , e s la que pre tende esta-
blecer el sosiego de que hasta aqui hemos ca-
recido. (Despidiéndose . ) Pronto es taré de vuel-
ta con los mozos. 

ESCENA VI. 

C Á N D I D A . — L u e g o INÉS. 

CANDIDA. Qué metamorfosis , Dios m i ó ! De dónde proce-
derá este cambio tan repentino, tan inesperado? 
Y mi sobr ino , que á estas horas habrá ya pe-
netrado por las puertas de Madrid . . . Yo que 
contaba con la ausencia de mi marido para pro-
te jer le . . . Qué h a g o , Dios mío , en tan critica y 
apurada situación. (Llamando.) Inés . . . Y. se rá 
preciso obedecer le ! {Sale Inés.; 

INÉS. S e ñ o r a ? 
CANDIDA. Es menester q u e en este momento le ocupes cu 

a r reg la r ios cof res , encer rando en ellos lodos 
mis t ra jes . 

INÉS. ^ P u c s cómo ? 
CANDIDA. Hoy mismo tenemos que dejar el cuar to , p o r -

que dentro de pocos instantes viene á ocuparle 
un nuevo inquilino. 

INÉS. Luego nuestro plan se lo llevó la t rampa ? 
CANDIDA. S i , hija mia , soy muy desgraciada ! 
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I»ES. Tal vez alguna determinación d e su esposo de 
usted. 

CANDIDA. N O te has equivocado. Pero no perdamos e! 
tiempo. Toma estas llaves y vé sacando mi ropa 
d e la cómoda, en tanto que yo escribo á mi pri-
ma, manifestándola lo que o c u r r e , para que mi 
sobrino halle al menos en ella una protectora. 
(IM MÍ nn manojo de llaves.) 

INÉS. Con mucho gusto, señora , es decir, la serviré á 
usted con mucho gusto; aun cuando siento In 
causa que origina este género do servicio que 
la presto. 

CANDIDA. N O TE d e t e n g a s . (V'ÍISC.) 
INÉS. V a y a usted descuidada. 

ESCENA VII . 
INÉS. 

(Abriendo la cómoda y sacando ropa blanca y 
algunos (rages que irá colocando sobre una si-
lla.; Pobre sir ño ra ! ella que delira por su so-
b r ino ; que le quiere tanto como si fuera su hi jo. 
De qué ha servido á la pobre señora haber es-
tado meditando tanto tiempo la manera de t raer 
á casa á su sobrino? De nada. MjWJfCC Mosquete 
en la puerta en traje de licenciado de ejercito.) 

ESCENA VIH. 
I N É S . — R O S Q U E T E . 

Rosy. Asina me gustan á mi las niñas, hasendosas y . . . 
ISES*. Rosquete! . . . mi licenciado! 
Roso. (Acercándose.) Iuesiyo de mis entrañas! no me 

esperabas quisas. 
INKS. No por mi vida, ni que fueras tan determinado 

que te a t rev ieras á subir , sin que yo te lo a \ i-
sá ra . 

Roso. Y qué quieres? Kl amor es siego y no sabe 
nunca lo que j a se . Ya me doliau las piernas de 
anda r cave a r r i b a , cave aba jo , y como no te 
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vein salir á ta v e n t a n a , d i j e , pues s e ñ o r , me 
cuelo y Cristo con lodos; porque esa cara de 
siclo me da á mí vaíó pa tó en este m u n d o ; lo 
que le digo es la verdad , y sin cos tura . 

INÉS. Pues la causa de no habe r salido á la ventana á 
la hora de c o s t u m b r e , ha sido porque el amo 
vino a y e r de Toledo, y porque la señora no ha 
salido. 

Roso. Hola! hola! Conque tienes al amo on c a s a ' 
I**s. Ni mas ni menos. Pero aunque no hubiese venido 

n u n c a , maldita la falla q u e hacia, 
l ioso. Supongo por lo qne 1« discs . . . Tal ves ahora no 

nos veremos con tanta f iecuensia. 
INES. No es solamente por eso, sino porque ha venido 

a desbara tar los mejores planes d e mi señora , 
«oso . \ a . . . en t iendo: tu señora tendría en t re manos 

arguu negosio, y la ausensia de su mario la fa-
voresia, y . . . pues . . . ahora el mario ha l legado 
y . . . vamos . . . ° 

INKS. Rosquete , no seas malicioso. 
Ros?. Como que uno conosc el mundo . . . n i . . . pues ' 
INES. No pienses nada malo de mi señora . 
UOSQ. Quita a v á . mujé : había yo de pensá naa malo* 

Pero quieres des i rme , p o r q u é la venida de su 
m a n o la ha jocho tan mala obra? 

INÉS. Vas a saberlo. Mi ama tiene un sobr ino, te en-
teras ? 

Roso. Me entero . 
INKS. Este sobrino anda fugitivo por esos mundos d e 

Dios, porque le persigue el gobierno 
HOSQ. pues qué ha jocho? 
INÉS. E S un oficial d e ejército y se pronunció ébano 

pasado en Cataluña, y se batió contra las tropas 
del gobierno. ' 

i r ; Y j ü y C ^ 1 1 0 , R « i i c ! c iwrvora la cabesa? 
iNts. MI a m a , con intento de amparar le , creyéndole 

mas seguro teniéndole en su propia casa, v apro-
vechándose de la ausencia de su marido, de jó la 

Roso. No adfvh ' iVb ^ a ' qu i lo es te cuarto. 

nito. Lo 'veo . U ? 1 ' n , Í n n r - V C S C $ n C 0 " S 0 , a ' >* c s c « M i » ? 

h » . Pues cuando nos mudamos, habia en ese mismo 
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sitio una puer ta que daba paso á un gabinete; 
pero mi señora mandó sustituir las puer tas vi-
dr ieras eon esa consola y esc espejo; cuyas 
piezas unidas y t raba jadas con cierta intención 
hacen el misino oficio que una puer ta , y sin e m -
bargo , nadie la reconoce por t a l ; y como la 
habitación está empape lada . . . 

ROSQ. I>c modo que en ese gabinete queria la señora 
que se escondiera er sobrino? 

IKES. C a b a l e s . 
Roso. Qué invension tan peregrina! Vamos , el mismo 

diablo n o e s capaz de discurrir lo que d iscurre 
una muje r . A ve r . . . quieres enseriarme esc 
cuar to? 

IBES. Temo que se acerque la señora . . . pero a p r o x í -
mate . (Se llega á la consola, que gira á la par 
que el espejo, y se deja ver un gabinete amue-
blado.) 

Roso- Calla! Qué cosa tan prodigiosa! Veo que e s un 
cuar to con todos sus menes teres . C a m a , mesa , 
sillas.. . 

lists, Y lodo muy decente . 
Roso. Va lo crco. Ya quisiera yo ese a j u a r para c r 

din en que nos echaran c r ga r aba to . . . eh , l ú e -
silla? 

CANDIDA. (Dentro.) Inés? 
IJ.ES. Mi señora! Vete! 
DIEGO. {Dentro.) Cándida! 
IKES. El a m o ! No s a l g a s ! 
Roso. El enemigo por vanguardia y re taguardia? 

Pues á la emboscada. Aquí me meto. 
Is ES. No hay otro remedio. (Se esconde en el gabi-

nete y cierra Inés.) 

ESCENA IX. 

I N É S . — C A S DID A . — Luego Dtr.co. 

CANDIDA. N O oyes que le llamo? 
IKES . E S que al mismo tiempo la voz del amo. . . Pe ro 

aq.ii le tiene usted. {Cándida guarda u n papel 
que traía en la mano. Sale Diego.) 
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CANDIDA. (Pronto ha venido.) 
DIEGO. Se me olvidó recoger la escribirá del c a s e r o . 

(Rebuscando en la mesa.) Aquí es tá . Hola! os 
ocupáis ya en despojar (os muebles . . . Asi me 
gus t a . 

CANDIDA. NO me hables, hombre fatal, inconsiderado 
fines sigue sacando ropa.) 

DIEGO. N O hay que enfadarse ; algnn dia 1« a l e g r a r á s . 
Pa ra recompensar le d e es te d isgus to , te lie v a -
rí! esta noche á las máscaras . 

CANDIDA. Muchas grac ias ; no ton-o humor . 
DIFGO. Me lisonjeo con ta idea de que á la noche h a -

brás variado de pensamiento . 
CANDIDA. N o lo c r e a s . 
DIEGO. (Sonriendo.} Hasta luego que vuelva con los 

mozos. (Yáte.) 

ESCENA X. 

C Á N D I D A . — I N É S . 

CANDIDA. Ves qué testarudo? Ves qué obstinado? 
INKS. AL FI:I es h o m b r e , seíínrn. 
CANDIDA. Pero qué desconocido está. Creo que los maldi-

tos aires de Toledo lo han transformado. 
INÉS. Y escribió usted ya la carta á su primo? 
CANDIDA. (Sacando un papel.) S i , y a la he concluido, 

«labia (tensado que fueses tú la conductora. 
INÉS. (NO lo permita el cielo.) 
CANDIDA. Pero he variado de pensar . Mejor s e r á que la 

lleve el hijo del por te ro . Voy á llamarle destie 
el cor redor . 

BES. No es mala idea, señori ta . Contamos con tan 
poco t iempo para el a r r eg lo de los cofres. 

CANDIDA. S I , voy á l lamarle. (Váse y sale Itosquete del 
escondite.) 
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ESCENA XI. 

I s É S . — R O S Q U E T E . 

ROSQ. Puedo tomar las de Vil ladiego? 
INÉS. Tengo miedo de q u e te vea . El cor redor e s t a 

muy cerca do ta p u e r t a , y . . . 
Roso. P»CS es preciso que s a rga , pichona. 
INÉS. E s p e r a . . . (.TFIRAWTO hacia dentro.) No h a y nadie 

por los pasillos. 
Roso. B u e n o : aprovecha la ocasion. 
INÉS* S ígneme . . . no t e n s a s miedo. 
Roso. Yo miedo , chiquilla! Apuradamen te yo me pinto 

solo para estos lauses . 
IKES. (Asustada. ) A y ! 
Roso. I Retrocede asustado.) Que es eso? 
INÉS*. Me pareció q u e venia. 
Roso. Pues no e r e s tú poco m e d r o s a , que d igamos . 

Ten corason ; como yo . 
ISES. Se conoce . . . s i gúeme . 
Roso- Sigotc . 
ISÍFS. [Retrocede.) A g u a r d a . 
Roso- (Retrocede.) A g u a r d o . 
INÉS. C o n t i n ú a . 
Roso- Continúo. 
INÉS. (Retrocede.) E s p e r a . 
ROSQ. (Retrocede.) Espe ro . 
INKS. E s c ó n d e l e ! 
Roso. Escóndame! (Se eseonde donde an tes . ) 
INKS* E S mi s eño ra ! . . . si le h a b r á visto? 

ESCENA XII. 

I N É S . — C Á N D I D A . 

(La primera sigue arreglando la rojw.) 

r A M I D A Es taba j u g a n d o en el palio el chico del po r t e ro . CANDIDA, ^ ^ ^ «_ L C H C ( L I C L L 0 Q U E L A | | C V C 

i 
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n donde indica ci s o b r e , ofreciéndole una buena 
propina si csl.-í pronlo de vuelta. 

INÉS. Si <pie lo hará , (>orque el hijo 'del por tero es 
listo.. . es una pólvora . 

CANDIDA. Voy á sacar toda la ropa que tengo en mi 
locador. 

INÉS. Muy bien hecho. (Asi le de jo escapar . ) 
CANDIDA. Pero mejor será a y u d a r t e . . . 
INÉS. Usted me o fende , señorita 
CANDIDA. Como veo que hasadc lan tado tan poco. 
ISES. Yo me da ré prisa ; descuide us ted . . . como he-

mos estado hablando. 
CANDIDCon que no le a y u d o ? 
INÉS. Pues no faltaba olra cosa ; ó soy ó no su sir-

vienta de usted. 
CANDIDA. Pues voy corr iendo á mi locador. (Vase.) 
INÉS. Sabe Dios lo que te lo agradezco. 

ESCENA XIII . 
I N É S . — R O S O U E T E . 

Roso. Ahora no habrá nada «pie lemei por los pas iyos . 
INÉS. Nada . . . pero inspeccionaré pr imero. 
Ros<?. Mira, Incsiya ; no me de jes solo: de l ras de (i 

me voy. 
INÉS . I J I I hombre se a c e r c a ! Escóndete ! 
Roso. Po r vida del diablo! Me vas á tener entrando y 

saliendo todo c r dia? 
INÉS. Escóndete y no me comprometas . 
ROSQ. Mira que va oscurec iendo, y no tengo g a n a s de 

quedarme aquí esta noche. 
INÉS. Escóndete por Dios, que llega. 
Roso. (Ewhwit fo . ) Maldito sea er demonio y la conso-

la y el e spe jo . . . y yo. (Se esconde y sale Ale-
jandro.) 
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ESCENA XIV. 

I N É S . — A L E J A N D R O . 

INKS. (Quién será este caballero?) 
AI .KJ . (Entra sin saludar, se quita la capa y se sien-

ta.) Quién e res tú? 
INÉS. Y O ? NO lo está usted t i e n d o ? 
AI.KJ. Ya lo veo, e res una mujer . 
INÉS. Y usted quién es? 
AI.FJ. Yo?.. . un hombre . 
INKS. Ya lo veo; pero un hombre á quien no conozco. 
ALEJ. Yo tampoco te conozco a t i ; es tamos iguales. 

(Mirando á todos lados.) 
INÉS. Y qué se le ofrece á usted? 
A I . E J . A m i? . . . un vaso de agua . 
INÉS. Pero á quién busca usted? 
A I . E J . A una m u j e r que no es la que miro . . . Pero no 

se te olvide t raerme un vaso de agua . 
INÉS. YO no puedo moverme de la sala sin que sepa 

quién es us ted . 
AI.KJ. Dilc á doña Cándida que aqui la espera un ca -

ballero. 
INÉS . P ÍOS m í o ! . . . S i s e r á ! . . . 
A L E J . N O te has equivocado: es el mismo que presu-

mes. Juzgo que estás eu antecedentes . 
INÉS. Será posible? Ks usted tal vez?... 
AI.EJ. Don Alejandro de Quiñones, teniente de ejérci-

to. . . 
INÉS. Ay! Santa Leocadia! voy á avisarla ahora mis-

mo. . . Pero mejor será que vaya usted allá d e n -
tro; será una agradable sorpresa . (Y asi dejo 
escapar á Rosquete.) No acepta usted mi opi-
nion? 

AI .KJ . NO dices mal. Corro á dar un abrazo á mi tía, Ú 
ti 11 buena protectora . (Tuse.) 

2 
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ESCENA XVII. 
I N É S . — R O S Ó L E T E . 

INÉS. Ahora es Ja oeasion, sal volando y escapa . 
Hos<?. Grastas sean dadas á la Providcusia . 
CANDIDA. (Dentro.) Sobrino d e mi eorazon! 

(Dentro.) Tia de mis e n t r a ñ a s ! 
Vuelve á esconder le . 
Ca rámbano! 
Se la encontró en el camino . . . que ya es tán en 
la sala. 
Pero hasta cuándo me vas á tener metido aquí? 
l e has f igurado que soy conejo? 
Adent ro , que me comprometes . 

ESCENA XVI. 

I N É S . — C Á N D I D A . — A L E J A N D R O . 

CANDIDA. Sobrino de mi v ida . . . el gozo no me deja a r t i -
cular una pa labra 

AI.EJ. Pues tranquilícese usted, querida lia. 
CANDIDA. Hoy e s H «lia mas v e n t n n x o d e mi v ida . . . No 

miento, el dia mas desgrac iado. 
AI.EJ. N o c o m p r e n d o . 
CANDIDA. Si, Ale jandro de mi t i d a : mis planes han f r a -

casado. Va es imposible que puedas pe rmane-
cer en casa . 

AI.EJ. Pues eóruo? QÜ¿ sucede? 
CANDIDA. T U lio ha Negado de To ledo ; pero no es eso lo 

peor , sino que hoy mismo nos leñemos que 
mudar . 

INÉS. Señori ta , dispénseme usted si la in terrumpo. 
Aquí en la sala están ustedes muy mal. Puede 
llegar fie pronto el a m o . . . 

AI.EJ . V q u é i m p o r t a ? 
INÉS. Pues N<> ha de impor tar? 
CANDIDA. Dice muy bien: seria capaz de delatar te , de en-

t regar le á la justicia. 

A I . E J . 
INÉS. 
ROSO. 
INÉS. 

R O S Q . 

INÉS. 
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IKES . L O ve usted, señor don Ale jandro? Nada , lo 

mejor se rá quo pasen ustedes allá dentro. 
A I . E J . Y cuál es el escondite de que usted i.ie hablaba 

en sus ca r t a s? 
IKES. ( S o y pe rd ida . , 1 

CANDIDA. NO lo ad iv inas? En la sala e s t á , á ver si acier-
tas cuál es . (Alejandro mirando <í todos lados.) 

INÉS. (Apurada.) Señorita , usted quiere comprome-
te» se . . Que puede l legar el amo. 

CANDIDA. No puede venir tan pronto. 
INÉS. ( V o y á s e r d e s c u b i e r t a . ) 
CAMDIDA. L o a d i v i n a s ? 
At.EI. N o e s fácil adivinar . . . 
INÉS. Ni conviene que usted lo adivine. 
CANDÍA. Y p o r q u é ? 
INÉS. Por un;i razón muy sencilla; porque le vendrán 

ganas de penetrar en el escondite para inspec-
cionarle , y porque puedo llegar el amo mien-
t ras tanto y quedarse encerrado hasta I)ios sa-
be cuándo: lo mejor es que se vayan ustedes 
allá den t ro . . . 

CANDIDA. 0 L L ¿ obstinación! 
I N É S . Y O lo digo porque me intereso mucho por usted. 
ALEJ. Pues yo no salgo de «qui hasta que haya visto 

mi guar ida . 
CANDIDA. S i , hijo mió , ven, que qr ie ro complacerte. 
INÉS. YO abriré . iSedirije con prontitud á la consola, 

entreabre 1/ dice á tredia voz-.} (Escóndete d e -
bajo de la cama.) (.1 Alejandro.) Lo está usted 
\ iendo ? 

AI.EJ. Pó jame penet rar . ( E n t r a c Inés se viene al 
proscenio.) 

CANDIDA. QUÉ te parece? 
INÉS. ( V I T O usted que está aqui su maiido de usted! 
CANDIDA. PÍOS mió No saldas. 
AI.KJ. P e r o l i a ! 
CANDIDA. NO me pierdas y obedece. (Cierra.) 
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ESCENA XVII . 

DIF.GO.—«CÁNDIDA.—Í.\¿s .—.Mozos. 

DIEGO. Por lo que veo está y a todo á la vo la ; ,„e a l e -
l a s f ? r i o tampoco lio sido menos p reven t ivo . 

d e r í í } 5,1 1 0 q , 1 C P 0 , , s a l j a (<"'; s , , c ° -
CANDÍDA. (A Inés.) Qaé h a r e m o s ' 

G 0 ' * " ¿ s ¡ i , h i Cándida , pasad a d e n t r o coa e s l 0 s 
muchachos y f J ( j e ca rguen con los baúles y ' d e -
m á s utensilios q u e han de conducir á nues t ro 

CANMDA V Z R : , , ' ) J N M , C L , T 0 - I S * « « » ' « * « C W W R . ) CANDIDA. \ por que no p a s a s tú con e l l o s ' 
DIEGO \ yo q u é ent iendo d e esas cosas ? Cii.no qn ic res 

¡ ; i ( ? - ^ H o q u e h a n de llevarse y l o ^ 

ISES. (A Cándida.) Puede usted e n t r a r con el amo-
y o mient ras acnbaré «le s a c a r todo lo que es ta 
cu la comoda . ' ' ' 

DIEGO. Pero si tengo que poner cua t ro le t ras al casero 

• p ó r ' n l : , , ^ : ' " ° , , S , i " ° • ~ » 0 0 « . ^ . 
D I K O . (Si EPORRN , t ó - N . c a h , , , » , cosa CM s c o r e . . ' ) 

ESCENA XVIII . 

I N É S . — L u e g o PORTERO. 

JSKS. (Mirando alejarse á tasamo&.jEsta ve / de s e -

Roso. Salimos ? 
ALEJ. Podemos e scapa r ? 
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Uvs Si . ( D i pronto.) No! Que se acerca el portero. 

(Se esconde y sale el Portero.) 
PORTERO. F e l i c e s . . , 
L . « ¡ e n venido. One se ofrece? 

¡•o especial de que sea yo el recogedor de las 
l l ives del cuarto. . , , . 

b E S Todavin no no , hemosmudado ncscmde usled: 
las llaves se le bajar . ,» á usted a la porter ía . 

pftRTrno Y á dónde se mudan ustedes? 
K S No se lo puedo decir á usted, porque lo ignoro 
P O R T F R O Ya . . . Pues no t e n , o nada que decir a ustedes 
1 O R T E R O . \ n . 11() | w c c m o s q u c doce d,as que soy 

por ero de esta c a s a , ya ustedes habrán cono-
c i d o por mis modales y comportamiento , que 
s iempre he deseado servir los, y sin ínteres . 

1 , « i o nirn.decenios. . . „ 
rf , „ n Vn i olvide uslcd recordar al amo mi asigna-
1 0 R T K R 0 ' d o u ^ e doce dias por el barrido de la escalera y 

h F S N I ' O S ^ de cnanto usted m e d i c o ; ^ 
i c . r a usted la bondad de no ent re tenerme. Por 
ol ía par te , pueden salir los señores y no serian 
gustosos de ver ni portero en la sala. 

P O R T E R O Uslcd ya sabe á lo que he venido. Me sido man-
dado por don Antonio, que sabe quien soy y 
conoce mi insuficiencia. 

i*c« Rien. va va usted con Dios. 
P o m AO Y dígale" usted á sus ames , que estoy ncoslun -

bra do a ser bien recibido de personajes tan c a -
legóricos cuino ellos. 

i . t , y á mi <iué me dice usted! 
P0R1ER0. Y que he sido cabo segundo del ejercito. Saludo 

ó usted como debo. (Yase.) 
u F S Creí que se eternizaba aquí. (Se dmje « a 
l N F con Ja y *ale Diego.) Virpcii s a n t a ! Ksta de 

pins que no han de sal ir . . . 
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ESCENA S I X . 

ÍNÉS.— f , J E G 0 

; 'tí " i s t i í í i f e . I { . r e s . , „ ; * " ( J c n l r o . 

E S C E i V A x x . 

DIECO. Por: reno . 

ponTEno. Estoy .. . 

teco. d ° 

0 , £ C o - " A m i " ! ! ' ¿on 

d "" casa y £ 



ESCENA XXI. 

D I E G O . — P O R T E R O . — C Á N D I D A . 

CANDIDA. Q u é « u c e d e ? 
DIEGO. Deseo que despachemos; tengo que p a s a r a 

casa de don Simón á recoger el nombramiento 
de comisario do p¡»licia._ 

PORTERO. Que sea para muchos años . 
CANDIDA. Entonces, para que nos mudamos? Puede un 

comisario habitar una casa de huéspedes? 
DIEGO. Buscaremos cuar to . 
CANDIDA. Pues y este? 
DIEGO. E S imposible volverme a i ras . Tengo firmado el 

t raspaso. Pero ves cómo al liu don Simon c u m -
plió su palabra? No ha parado hasta que me h a 
hecho comisario. 

PORTF.RO. Reciba usted mi parabién. 
DIEGO. Ya lo he oído, hombre . 
PORTERO. Como usted no se daba por entendido. . . (Salen 

los motos con baúles, maletas y otros trastos, 
precedidos de Inés.) 

ESCENA XXII. 

D I E G O . — C A N D I D A . — P O R T E R O . — I N É S . — M o z o s . 

DIEGO. No queda nada por allá dentro? 
INÉS. Nada, todo se ha recogido. 
CANDIDA. ( / 1 Inés.) Somos perdidas! 
DIEGO. {A los mozos.) En esta misma calle, numero 

veinte y seis, cuarto principal. (Yante ios mo-
rns. ) 



ESCENA XXIII. 
D I E G O . — C Á N D I D A . — I N É S . — P O R T F . R O . 

DIEGO. Vamos, poneos fas manlilias y á la calle, que 
el nuevo inquilino espera las l laves. 

CASDIDA. (Poniéndose la mantilla.) Vé delai i le , que no-
so t ras te seguiremos. 

DIEGO. Qué mania! Y á qué viene esa nueva deten-
ción? 

ISES. Ks preciso hacer una nueva revista por si de ja -
mos olvidado algo que nos pcr teuezca . 

CANDIDA. Dice bien. 
DIEGO. Corr ien te , me ade lan ta ré ; pe ro no espero mas 

q u e diez minutos. 
CAKDIDA. (Nos hemos sa lvado. ) Descuida. 
DIEGO. Al i jemos . (Yáse y el portero detrás diciendo.) 
TORTERO. Que sea por muchos años . 

ESCENA XXIV. 

C Á N D I D A . — I N É S . 

CANDIDA. (Gozosa.) Abrázame, Inés. 
INÉS. Si señora . {.Se abrazan.) Somos felices. 
CAJÍDIDA. Bendigamos á la Providencia! (Alejandro W 

Rasgúete asoman la cabeza.) 
AI.KJ. Llegó la hora? 
Roso. E s t iempo de salir? 
CANDIDA. Otro hombre! 
INÉS. Pues no se lo dije á usted allá dentro? Es mi 

novio. 
ROSQ. S i s e ñ o r a . . . 
CANDIDA. Mi marido otra vez y el nuevo inquilino! Es -

condeos! 
INÉS. Q u é f a t a l i d a d ! 
ROSQ. A q u e c s c a n d a l i s o . 
ALEJ. Adent ro , calla! (Se esconden.) 
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ESCENA XV I I . 
DIEGO.—CÁNDIDA . — I N É S . — A N T O N I O . — B A I . T A S A R A . — P O R -

T E R O . — V K N L L ' R A . 

DIEGO. El asnillo no admite ya ningún genero de dila-
ción. Los nuevos inquilinos vienen á tomar po-
sesión de su prometida residencia. 

ANTONIO. Con e fec to ; si usted nos hace el favor de las 
l laves. . . 

DIEGO. (Cogiéndolas de encima de la mesa.) Aquí las 
liene us lcd. i'Se las dá.) 

ANTONIO. Mil grac ias . ( S e las dá á Ventora.) 
BAI .TAS. Y el cuar to e s bonito. 
INÉS. M u y l indo . 
ANTONIO. (A Diego.) Con que es us ted comisario de po-

licía? 
Disco. Si señor . 
PORTERO. Que sea para muchos años . 
DIEGO. (Dándole dinero.) Hombre, lome uslcd y déje-

me en paz. 
PORTERO. (Tomando el dinero.) Si no lo decía por eso , 

señor don Diego. 
B ALTAS. P a s a r e m o s a d e n t r o . 
DIEGO. Y nosotros á lucra . Vamos , Cándida. Serv idor 

de us ted , s e ñ o r a ; ad iós , don Antouio . 
ANTONIO. .Mil f e l i c idades . 
CANDIDA. Saludo á usted, señora . 
BAI.TAS. V a y a usted enhorabuena . 
CANDIDA.(El ciclo me favorezca.I 
INÉS. (Pobre Rosquete.'} 
Pon TERO. (.1 Antonio, i Si á usted se le ofrece a lguna co -

sa , no tiene mas que m a n d a r ; soy el po r t e ro . 
(Ahora alcanzaré á don Diego para que me dé 
mi asignación de doce dias . 

ESCENA XXVI-
A NTORIO.—BAI .TASARA . — V E N T U R A . 

BALTAS. Tiene buen interior la casa? 
ANTONIO. Esce l en te . 
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BALTAS. Le veremos; y despachemos que no quiero fal-

lar a las máscaras. 
ANTONIO. Como gustes . (Entran y Ventura echa la llave 

ata puerta y se la guarda.) 
VKKT. J o mientras tanto veré en qué disposición se 

na lia la cocina para que lodo esté listo en el mo-
mento de recibir criada. Hola! Una alcoba... ve-
remos si es bastante capaz. . . [Entra, y salen 
Alejandro y Mosquete.) 

ESCENA XXVII, 
A L E J A N DITO.— ROSOL-ETE.—VENTURA. 

ROSQ. Ahora es la ocasión. 
AI.EJ. Cierto! (Sale Ventura y se queda sorprendido.) 

Quienes son ustedes? Por donde han entrado? 
ALEJ . Por la puer la . 
VENT. Si acabo de cerrarla con llave. 
ROSQ. Ya lo vimos nosotros; y á la verdad que nos 

queamos sorprendios... 
Con efecto; nos reimos v dejarnos que usted 
concluyera. 
Pues no los vi . . . pero á quién buscan ustedes? 
Diga usted á sus amos que les espera una vi-
sita. 
(No me gusta mucho la facha de estos nenes. . . 
estarían escondidos en la alcoba?) 

ALEJ. Despache usted , que tenemos prisa. 
VENT. Voy . ( , \os prevendremos. Saldremos juutos los 

tres por si es necesario.. .) 

ESCENA XXVIJ1. 
A L E J A K i > n o . — R O S Q U E T E . 

AI.EJ. Ya te he dicho que estoy proscripto, que no 
puedo presentarme á nadie, y menos á una per-
sona que no conozco , v que no sé qué decirle. 

ROSQ. P U seno, en ese caso, á la conejera! 
A L E J . N O queda otro remedio. Conque te resuelves á 

ser mí fiel compañero de infortunios? 

V E N T . 
A L E J . 
V E N T . 
R O S Q . 

A L E J . 

V E N T . 
A I . E J . 

V E N T . 

A L E J . 
V E N T . 



Roso- Lo d icho , dicho, mi Uniente. Osté ha servio en 
mi regimiento y eso inc basta . ¡Que vienen! 

ALEJ. A d e n t r o . 
Rosy. Marcha apresura? (Se esconden.) 

ESCENA XXIX. 

ANTONIO. — B A I . T A S A R A . — V E N T U R A . 

ANTONIO. A dónde están esos señores? 
VENT. Aqui los d e j é ; en la sala. 
BAI.TAS. Se habrán marchado. 
VENT. Cómo, si leu go la llave do la puerta en mi poder? 

Estarán en la alcoba. (Entra en ella.) 
ANTONIO. H a y a lgu i en? 
VEST. (Saliendo.) Nadie! (Se dirige á ta puerta y la 

examina.) Cerrada! 
BAI.TAS. Ventura , tú sueñas . 
V E N T . NO señora : estoy despier to: y o mismo los he 

hablado. 
ANTONIO. Pero por dónde so han ido? 
VENT. YO q u é sé? P o r el o j o «lo la l l a v e . 
ANTONIO. Sigamos viendo la casa y examinando los m u e -

bles. 
BALTAS. Si , s i ; no hagamos caso de es te majadero . 

(Vánse.) 

ESCENA XXX. 

V E N T U R A . 

Si los acabo de hablar! 
Señor , si me saludaron! 
Cáspj la! si hasta me hablaron! 
Me he podido fascinar? 
Kslo algún misterio encierra: 
pero misterio no cabe . . . 
ó es que tienen otra llave, 
ó se los tragó la t ierra. 

(Mira á todos lados y cae el telón.) 
FIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO 

La misma decoración del anter ior . 

ESCENA PRIMERA. 

ALEMNDRO.-ROSOUETE.—Aparecen sentados aun estremo 
lateral del teatro. Rosquete durmiendo. 

A I E Í . NO parece sino que el mismo díaMo se esfuerza 
para que yo no pueda salir nunca de esta mal-
dita casa . Cuando mas seguro veo el medio de 
e s c a p a r , viene un incidente inesperado y des-
t ruye nuestros mejores planes.' (Mira el reloj.) 
Son cerca de las n u e v e : la casa completamente 
deshab i t ada , nadie pa rece , y mi conflicto se 
e te rn iza . {Rosquete ronca.) Hosquetc ! Mucha-
cho! Rosquete!!! 

Roso. (Se pone de pic y dice alto cuadrándose.) Pr e-
sente! 

ALEJ. Modera el t ímpano, que no es tás en la lista. 
Roso. One se ofrese mi Utrículo? 
A L E I . (Se pone de pié.) Nada. Te he desper tado para 

que no roncaras . 



— 29 —. 
Roso. Pus sepa oslé que no acostumbro yo á ronca; 

pero la carpanta que tengo me obliga á j a s c r 
cosas estraord ¡na rias. Mientras que osté dormía 
a y a dentro, salí y me puse cu observasion. Me 
dirigí á la cosí na, y despucs de haber j ccho un 
rcconosiniiento genera por fogones , despensa , 
cajones y demás , me retire der campo con c r 
a rma á discrcsíon. Kr enemiga abandonó la 
tr inchera sin de ja r munisiones de boca. 

A I . K J . T Ú solo piensas en comer , y yo en e scapa r . 
ROSQ. Desengáñese oslé, mi Uniente; un cstógamo lle-

no es mas fuerte cu la retirada que uu c s t ó g a -
mo vasio. 

ALKJ. Pero discurre uu medio. . . 
Roso. No puco. Cuando no como, se me seca er maj in . 
ALKJ. Pues esta noche salgo yo de aquí á todo 

t rance . 
ROSQ. NO me disgusta la resolusion. 
AI.EJ. Aun cuando sepa a r m a r uu escándalo. 
Roso. Bien j e c h o : á la bayoneta . 
AI.EJ. Aunque me conozcan. 
Roso. Paso de a taque. 
AI.KJ. Aunque me prendan y luego me fusilen. 
Roso. Ar to cr fuego! Ksas son palabras mayores , mi 

tinicelc. Yo no quiero ver fusílao á uu melítú 
tan bisarro como oslé. f\Sc oye ruido en la cer-
radura de la puerta.) 

AI.EJ. Oyes? Abren la puer la . 
ROSQ. A la conejera. (Se esconden.) 

ESCENA II. 

VF.VTUUA, que sale con una ccsla en el brazo y una 
palmatoria. 

Ya llegamos. (Poniendo laUuz encima de la 
mesa.) Me parece que ya no quedará en la otra 
casa ningún chirimbolo. (Registrando la cesta y 
sacando lo que va diciendo.) .Vienlrns l o samos 
se d m e r l e n , bueno se iá que yo también dé un 
gra to ejercicio á mis mandíbulas. P a n , y de la 
tahona del Mico, y caiculilo. Un plato con un 
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magnifico trozo de jamón cocido. V i n o ' d e J e -
rez; el q u e sol m í hoy en In mesa. Nada de esto 
echaran de menos mis niños, máxime en un dia 
de mudanza y t ras torno . Me falla vaso para 
echa r el vino V o y á la cocina por mo. 
(Váse con ta luz.) 

ESCENA M . 

HOSOÜF.TE. 

H e aquí una manifica ocasion pa toma las de 
V jyad iego ; poro dije antes quo la mejor retirá 
e s la que se j ase con el es légaino yeno, v en su 
consccuensia , no digo a mi linienle loque pasa, 
y me yevo (Cogiendo lo que dice.) c r p a n , e r 
vino y c r j amón . A la gnsapera! (Váseysale 
Ventura con un vaso y una servilleta.) 

ESCENA XV. 

V E N T U R A . 

H e querido t raer de paso una servilleta para 
c o m e r , ó mejor dicho, para cenar con decencia 
y . . . (fíejuñando en la moa., Cal la! pues v la 
c ena , donde se halla? .Me parece que lo saqué 
todo . (Mira),do la cesta.) Si , aqui 1:0 hay mas 
q u e trastos de cocina que he traído. , . pe ro oslo 
na sido ola a «?o un n.on.enio. (Mirando en 
derredor.; No veo á nadi r . [Cvqe la luz y se 
ütnje ala alcoba.¡ Nadie Pero quién es e n -
tonces el mal intencionado que se a l r e \ c á de-
j a r m e sin cena, ? Kl pinto, la botella, todo lia 
desaparec ido . Si yo supiera quién es el que me 
condena á esta forzosa abstinencia, le . . . le. le 
ahogaba . Yo q u e desde esta tarde he es tado 
gozando con la idea de cenar esla noche como 
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nunca he cenado. . . tan opíparamente . Pero 
ahora reflexiono. . . ahora recuerdo que me de jé 
abierta la puer ta . . . mas quién puede hal>cr e n -
trado? (Sale el /tortero escarbándose los dientes,) 

ESCENA V. 

V E N T U R A . — P O R T E R O . 

PORTERO. Buenas noches , señor Ventura . 
VENT. Felices las tenga usted. (Si habrá sido es te . . . ) 
PORTERO. Conque los amos, según parece, se distraen, no 

e s esto ? 
VEST. S i , señor , asi parece. Me quería usted para a l -

guna cosa? 
PORTERO. Para nada: no tenia que hacer en osle momento 

y d i j e : subamos á ver al señor Ventura , y 
tendremos uu rato d e circunferencia. 

V E N T . Y A : d e c o n f e r e n c i a . 
PORTERO.Para hacer la indigestion de la cena . 
VENT. Ah! Se ha cenado mucho! 
PORTERO. Mucho no, pero cosa buena í 
VENT. H u m b r c , sí ? 
PORTERO. M E he comido una escelenle tajada de j amón . 
VEST. (Ya pareció el ladrón.) Y !e ha sabido á usted 

bien ? 
PORTERO. Me ha sabido á poco. 
VENT. Qué l á s t i m a ! 
PORTERO. De es tas ocasiones se presentan pocas. 
V E N T . YO lo creo. 
POHTERO. Como tengo esle gonio todos me quieren en la 

vecindad: en t ro , s a lgo , miro y . . . 
VENT. Ya , y a . . . /Se ceba el guante . Habrásc visto la-

drón mas f lesear ado? ) 
PORTERO. Ah ! también he tenido vino. 
VF.NT. De J e r e z ? 
Pon TERO. No, señor, de Cariñena. 
VENT. Usted padece una equivocación. 
PORTERO. Me lo quer rá usted decir á mi que lo he be-

bido? 
VEST. Me lo querrá uslcd decir á mí que lo he com-

prado? 
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PORTERO. Que uslcd lo lia comprado? 
V E N T . E N fin , no tengo g a n a s d e conversación ; buen 

provecho, y súbame usted el plato y la botella, 
si e s que no se ha cenado también ambas cosas. 

PORTERO. (Este hombre no está en su juicio.) Señor Ven-
tu ra , yo no como vidrios, ni pede rna l e s , ni 
uengun otro género de combustible. 

VENT. Poca broma. El pialo y la botella. 
PORTF.RO. (Está loco.) Señor Venlura , me parece que le 

falla á usted algmi miembro en la cabeza. 
VEM\ Loque me falta es la paciencia: se entera usted? 

Ya que ha tenido usted la humorada de cenar 
á mis espensas , y puesto que ve que no ignoro 
que e s uslcd el robador de mi c e n a , dé jeme 
uslcd en paz, y súbame el plato y la botella. Lo 
ha comprendido usted? El plato y la botella. 

PORTERO. Escúcheme us ted , señor Venlura . Usted se ha 
formalizado , y eso quiere decir que us ted . . . se 
ha puesto formal . . . Bien, en ese sentido, puesto 
que usted se ha puesto sé r io , le diré á uslcd 
una cosa, y esta cosa es , (pie yo soy el por tero 
d e c s l a casa v . . . que lie sitio cabo segundo del 
e j é r c i t o . v cu mi compañía nadie ha tenido que 
decir nada de mi conducía , présenle , venidera 
y f i l lura. . . 

VENT. B ien , y q u é ? 
PORTERO. No l ie c o n c l u i d o . 
VENT. Pues avise us ted . 
PORTERO. Usted me ha dicho que yo he cometido la ca-

lumniosa idea de comerme un plato y una bo-
tella. 

VENT. Acabó usted ya ? 
P O R T E R O . N O , señor . A mi me gusta dílucídir Uá cues-

tiones con orden y fi losofía, que aqui donde us-
ted me ve, se m e ha caído el pelo de estudiar 
le ye mío , y sé las vueltas que da el mundo al 
cabo de una h o r a . . . 

VENT. Bien : estoy plenamente convencido. Nada re-
clamo, nada qu ie ro , nada p ido , sino que se 
vaya uslcd y me de je cu paz. 

PORTERO. Ya eso varia do aspecto. Doña Ramona, la viu-
da del in tendente , e s la que me ha dado el j a -
món y . . . 
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VEST. Que me deje usted cu paz. 
PORTERO. Uslcd disimule, pero á mi me gustan las cosas 

breves y clarificadas. . . Buenas noches. Me voy 
á la cama para acos t a rme , para dormir en la 
cama . 

ESCENA VI. 

V E N T U R A . 

VEST. Creí que no cesaba de char lar en toda la noche. 
Cá^pita con el hombre. Pero lo mas chistoso de! 
caso es que me ha dejado sin cenar . No |»erm¡-
ticra el ciclo que le diese un cólico esla noche. 
V luego me sale con que ha sido cabo segundo 
del e jérc i to , como si á mi me importara a lgo . . . 
Pero aquí vienen mis amos . 

ESCENA VII. 

V E N T U R A . — A NTO M O . — B A I.T ASA R A . Los dos últimos dis-
frazados con dóminos. 

ANTONIO. NO , Ral tasara ; una y no mas. Estos jaleos no 
son para hombi 'es de mi edad ; y tú deberías 
tener presente la luya para pensar otro tanto. 
(Se quita el dominó y suelta la careta.) 

BAI.TAS. No empecemos , Antonio. (Se quita el dominó y 
suelta la careta.) 

ANTONIO, Pero, m u j e r , no quieres que me desespere? A 
qué haberme traído toda la tarde v toda la no -
che como uu zarandil lo, recorr iendo calles y 
casas y embromando al prójimo, para (pie d e s -
pués se burlen de nosotros? 

BAI .TAS. Y por qué lian de burlarse? 
A «TORIO. Por qué han de burlarse? Porque nosotros lo 

autor izamos; porque hacemos cosas impropias 
d e nuestra edad y de nuestra posícion. 

3 
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BAI.TAS. Siempre a vueltas eon In e d a d : s iempre consul-

tando la part ida d e baut ismo. Bien sabe Dios 
que me pesa haber contado contigo para es ta 
d ivers ion: por causa luya me han conocido en 
todas pa r tes . 

ANTONIO. Y si me obligas á fingir la voz, cosa que yo no 
puedo hace r . . . Ven tura ! 

VENT. S e ñ o r . 
ANTONIO. Hay alguna novedad? 
VF.NT. (Suspirando.) Ninguna. 
ANTONIO. P o r q u é s u s p i r a s ? 
VENT. Por nada , señor . Son cosas mías. Un recuerdo 

gastronómico. 
ANTONIO. N O le ent iendo. Has comido? 
VENT . S i , s e ñ o r . 
ANTONIO. Nosotros también ; pero en la fonda. (A fíalta-

sara.) Preciso se rá que nos dispongamos pa ra 
descansar . 

B A I . T A S . Y O no es toy en usada . Nada me importaría ir 
esla noche á Villahcrmosa. 

ANTONIO. L O c reo , pero en o t ra ocasion t ra taremos esc 
asunto . Ahora vete con Venlura allá dentro y 
que le dé las c u e n t a s . . . 

VENT. Cuando ustedes gus t en . 
BALTAS. T e quedas aqui? 
ANTONIO. S Í , quiero sen ta rme en esta butaca , hasta que 

h a y a s t e rminado : es toy rendido 
BAI.TAS. Qué hombres! No son para nada . S igúeme, 

Ventura . 
V E N T . N O h a y inconveniente. (Se lleva la cesta.) 

ESCENA VII!. 

ANTONIO. 

(Se sienta en la butaca.) Estoy molido. Pero , 
Señor , es posible q u e yo acceda á los capr ichos 
turbulentos de mi muje r? No parece sino q u e 
disfruta hoy de los pr imeros nlbores de su j u -
ventud , teniendo nada menos que cuarenta y 
seis años. Y yo con los cincuenta m u y corridos 
m e doblego á sus pre tens iones , y voy por ese 
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P r a d o con mi tafetán cu la c a r a , y mi sayal. 
(Remedando. í Mo conoces? Pues es una lástima. 
Quién e r e s ? Eso es lo que lú quisieras s a b e r . 
Tu eres fulano. No, te engañas . Y mi mu je r , 
toda una doña Ballasnra, parando á lodo el que 
conoce y . . . ( l o r e s dentro.) Pero qué ruido e s 
ese! Es et: la puer ta de ta escalera . Veamos. 

ESCENA IX. 

R O S Q U E T E . — A I.EJANDIÍO. 

Rosy. Oslé lo verá, mi tiuicnte. (Cojiendo uno de los 
dominas y una careta.) Con esle t rapo de sea 
y esta carantoña, escapo, y lióse oslé de mi, 
que á eso de media nocí je traigo una escala, la 
tiro a r barcón y se desenerga oslé mu fási l-
mente . 

AJ.EJ. Pero escapemos ahora que eslá la puer la 
abierta. 

Roso. Si p r e s t a m e n t e ha salió por ahi c r gaché . . . y 
que ya le leñemos ens ima . 

AI.EJ. H u y a m o s . 
Rosy. Aden t ro me vestiré. (Se esconde.) 

ESCENA X. 

ANTONIO.—CÁNDIDA , que sate con careta y dominó. 

ANTONIO. N O haga usted caso , s eñora : lodos los porteros 
son lo mismo. 

CANDIDA. Pero qué obst inado: por m a s q u e le decía que 
buscaba al dueño del cuarto principal. 

ANTONIO. Y para qué me quiere usted? En qué puedo yo 
complacerla? 

CANDIDA. Vengo á exijir do usted un gran f avo r : me h a -
llo en un g r a v e conflicto, y usted que e s un c a -
ballero. . . 
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<¡ «liriginnc In M h , " ' 8 C í d , ! l < » ' » « n r o „ 

A N T O N I O . NO LONG,, i n c o n v o S e H i V S V 
fcwvase usted csner .nnn r cn'»P»aeerln. 
"evo Ja luz: uo eouo/^o^', i'*"11 * me 

p „ Primer día ( | , 0 ' hoy es el 
CANDIDA. E S usted m u y dueño ( y y ^ Antonio con la luz. ) 

ESCENA XI. 
C Á N D I D A . - . L U E G O R Ó S C E T E . 

^ t S S ^ ^ s s s t 

ESCENA XU. 

A N T O N I O . — U O S Y U E T E . — C Á N D I D A . 



« ^ e a w R f c s a S a ^ g C 

la mano..' 

cion. Y o l a pro te jo . 
Roso. (Dios le lo pague . ) 

ESCENA XIII. 

Cándida*—JAIE<JO ALOAKWO. 

v o i s " ol moMSale Alewtlro.) 

A , „ . CVco haber c s c ! i c ' , : l l ^ j 7 l
í j - ^ j ^ ^ ' c o ' l ' AlcjaH-

° cor-i m í a proporcionarme la luga, sumo que sel a p.»*« \ n K \ . ( V j l l c j | a ! > u c -

^ ^ ^ a ' ^ ^ r l o ^ n ^ u ^ O . „ 

una »«•<•) K s , „ madrugada, cuando lo-

n , s „ , , f .o, 

me e s c a p a r é . . . n , ¡ p r ima . 

s ® » - i « J - * 

C A > 
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ro^nTluzf ( S e e s ^ v' J e L o n i o 

ESCENA XIV. 

A N T O N I O . — C A N D I D A . 

AXTO.MO. Y A de jo te rminada mi buena obra 

A n t o j o ' P n " ? " S , C d 

r r , T ' ° - i 0 h " s u l , i < i n ' " 'O ' 1 ^ ' r a s lie m i ' 
C « » 1 D A . S, „o me lie movido <lo 0 S n " „ «i o, «„ 

A m . , 0 . l-ucs h cosió . 
qoees l .1 mano i.o so h , d o í ? ^ • t ' * 

A , W 1 0 ^ « r v ^ ' l S e K r " " I*™*™*» ™m- ^ k z ^ i r , y — ««• 
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ESCENA XV. 

A N T O N I O . — C Á N D I D A . — B ALT ASARA. 

BALTAS. Tarde acudes á remediar el daño. 
ANTOMO. Mi m u j e r ! 
CANDIDA. Virgen sania! ^ 
BALTAS. Y quién e s esta señora ? 

r ™ ' £ £ e ^ s o l - S ^ ac , , ^ ttj-J-
traición á su esposa. Usted me ha Ta UidO, y 
Dios sabe con quién. Que mujer sera ella, cuan-
do se determina á buscarle á usted cu un misma 
casa Y disfrazada. . . 

CANDIDA S E Hora, puede u s t e d estar t ranqui la ; su marido 
C de usted no la falta c u n a d a . La culpada aquí 

SOY YO, q u e lie venido á pedir le . . . 
B A I T A S . No prosiga usted. Qué e s c u c h o ? Luego usted ha 

venido a incitarle? Luego usted ha venido a tur-
bar la paz de un matrimonio reliz ! 

CANDIDA. Si usted se lo dice todo y no deja que me e s -

ANTONIO. T i e n e ' r a z ó n ; déjala q u e ^ ^ l i c j u e . 
BALTAS. Silencio, mal esposo ; hombre i «A • > <íesna 

Uiralizado. Señora incognita, quítese usteu ci 
ant i faz : quiero conocer . . . 

CANDIDA. La careta no pucdoqui tá rmcla . 
BALTAS. Pues yo se la qui tare. (.Se 
CANDIDA. Deténgase usted. Soy una señora , y merezco 

W O N , o K S ' N O supones capaz de acción 
A N T tan abominable? Y ademas , hija m,a que muje r 

quieres que haga caso de mi ? No sabes la edad 

B u T v s C a l i a j f i p L r i l a . No le salvará el ardid á q u e 
a re las . En cuanlo a usted, señora, no cometeré 
ninguna violencia. IMec» n > quiere darse a co-

ocer pues bien, f íenle de casa u v e el comisa-
rio Es amigo nues t ro . . . El que nos ha cedido 
este cuarto. 



— 40 —. 
C A N D I D A . (Mi marido. ' ) 

C A N D I D A . Permit:, usted que ¡a diga. . . 
B A L T A S . Kulre usted en esa alcoba. 
^ A N D I D A . \ he de consentir ?. . . 
B A I . T A S . No hay mas remedio. 
A N T O N I O . Mujer , mira bien lo que haces 

C A „ D Í F ^ , , U C " S " , C 

C A N D I D A . Knlro en. la alcoba, pnestoqne usted se empeña 

p f f u e r a . ) 'J m a t a n echa 

A N T O N I O . Y debo yo permitirlo? Mal haya sea el primer 
mundo. C 0 , n P ' í , c ' e , , l e V benévolo que vmó a | 

a í 0 S 0 l . r 0 S : i c a s a ( l c I comisario. 
BAITAS°' S T r " ' h í , « ° y o c " comisario? ^nsent . ras «pie vayasola? Ademas, quieres míe 

t ^ T r e , , í ' ' * , r a <<llC P o ^ a s n' i-bci tad? No, hijo mío. (Coge la mantilla de ene-

A > T 0 > ' ° - ^ Wo« á ver con la dichosa enmas-
B A I T A S V R { R C } T C C L O B R E R O . J " A , T A S - Estas ya listo? 
A N T O N I O . Estoy á tus órdenes. 

B A L T A S . G U E dicha! no hay <jUC b ( l } í C i , r j , . E s l ; i p ü e s ( a 

Cerrare por fuera, y veremos por dón c " c • 
capa. Vamos andando. c s c c s 

A N T O N I O . Vamos andando. (Vánseysale Ventura.) 
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ESCENA XV!. 

V E N T O R A . — L u e g o A L E J A N D R O . — C Á N D I D A . 

VENT. So van y me dejan encerrado. Y á lo que h e 
podido entender .se van regañando. Dicta pudie-
ran t in ta rme dicho que me acostara , que estoy 
cansado de resultas del batiboleo de la mudan-
za. (Se sienta en la butaca y sale Alejandro si-
yilosamcnte.) El criado s iempre es el último. 
Para el pobre criado nunca hay consideración, 
ni . . . (View o delante á Alejandro.) Qué miro? 
Calla, la visita de esta tarde. 

AI.EJ. Buenas noches, señor Ventura . 
VENT. Buenas noches. Por dónde ha entrado uslcd? 
ALEJ. Por alli. (Señalando á la puerta.) 
V E N T . P o r a l l i ? 
A I . K J . P o r a l l i . 
V E N T . P o r a l l i ! ! 
A L E J . P o r a l l i . 
VENT. Y quien e s usted? 
A L E J . E l d e m o n i o . . . 
VENT ¡Santiguándose.) Ave Mana pu r í s ima . (V retira.) 
A L E J . (Con imperio.) A q m s e v é , s e o y e y s e c a l l a . 
V E N T . (Temblando.) Bien, señor . . . demonio. 
ALEJ. Si dices una palabra de lo que vas a presenciar , 

esta misma noche mucres degollado. 
VEM . Seré mudo. 
ALEJ. Asi me conviene. (Abre la puerta de la alcoba y 

sale Cándida.) 
VENT. Una máscara ! Hay duendes en esta casa? 
A L E J . <A Ventura.) V e n t u r a . 
V E N T . S e ñ o r . 
AI.KJ. Dirás algo de lo que ves? 
VENT. Señor ni una palabra . 
AI EJ. (Bajo á Cándida.) Nunca mejor que aho ra pue-

de s e r v i m o s la llave que usted me ha dado. 
CANDIDA. (Bajo á Alejandro.) Es tás cu un e r r o r ; la llave 

que le he dado es la de la puer la de la calle. 
ALEJ. Eslo mas , hados crueles! Luego es preciso que 

nos volvamos á esconder? 
CANDIDA. No hay olro remedio. 



V ^ t S u é ^ r o c i a d o soy! 
Ai t j ? " c , s e e

f
s t o r á » diciendo? Ventura? 

J Señor. 

VEVT' / R E " C S 9 1 ? c n l r n r c » esa a lcoba 

y « fes una paiabr d ^ o ' l ^ y 1 6 c s c u c h o > 
v do . . . Comprendes' ' h a s Presencia-

~ Viva usted 

V £ N T ' habita 
A . por fuera!) « alcoba V A^ndro cié?. 

c i l ! e es que nn e o n S m i s n r ° q , , e P t , C ( J o «te-
como c | luyo. { Z " o 2 * 
es (a demarcación, ( | S f T ® 3 ' 1 0 

conmigo. í n r '"' a u s ( e d Ponpie se encierra 
CAMHOA. Entremos, que llegan, 

^ ' iremos . 

ESCENA XVII 
A M O M O . D I K G O . — B A L T A S A R A . 

S ! - ' ^ ^ - f ^ s e n o r comisario. 

a , t eialidad 1 , 4 , 6 , 1 c o » J«»l¡c¡.i. ron únpar-

F 1 0 - lodo. 

«ALTAS. Encerrada en a f e l l 1 ; ^ , S e ^ ? m n n s c a r a d a ? 

DIEGO. 
coll'i, n'ó cg ^ s , e d dice que está en esa ai-
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BALTAS. Si , señor. nroccder es de la i n -

A.TOMO. Kn quó para rán ^ 

tura.) 

ESCEHA XV111. 

A N T O N I O . — O I E G O . - - B A I . T A S A R A . V E N T U R A » 

A N T O N I O . | C j e [ 0 s ! 
K T L o r a , d o . , » * * usted del disfraz , u e I . hace 

camliiar de s e x o . 

t " R e t i r o de la a .coha? 

, , T O s , o . y u c ' t w o s l-asa esta noche cu r.,¡ casa? 

de hombros.) ? ,Veiifura rfic« 

r i l l i í s s ^ 

A j T O s . o . K a b r i vuelto, mudo nú cnado? ^ 

AMOMO. Se ha propues to , , ( , . l « . r u n p a l a t a 
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• l ' » « I W listed : 1 í , u , o r o a ( , e " > á s 

W> en ram/rn F s ^ , ?• de es-
T á In cárcel C < J° ( , s t C ( i ' ° Aclarar, ó 

BAI.TAS. NO h » y m a s a l t e r n a t i v , 
ANTOMO. Pobre V e n t u r a " ' 

hablaré; 

n ieco . 

vieueá cuando 
n dentro. Todos s ¿ ¿ S f / ^ (hstre!)ttos° ruido 
® A , T A S - ladrones! badronS' ^ 0 " ' ^ / a « k . ) 
A M O X I O . Socorro.' 

V m t ' , f ' 1 , , o r ' a Roma! 

Á eslos a m ^ lo*gri. 

ESCEBTA XIX. 
A N T O S I O . - D I M O . - V M T Ü R A I) 

' >f el porten, » cal-
>M otro Pie Z f Z Z t T " caho 

„ yo» í / a co„ ,;„ Z , 7 ) ff rato/rfo /,„-

V Í . " * Wvir cu es la e s » . 
I ) , , , ' líuupoco. 

' ' "wcduuios ni 
í ORTEHO. Vayan iibledes delante ( |p , 

d c W , de - ' | " c yo 
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ESCENA XVII. 

V E N T U R A . 

Soy un hablador h e r í a n l o ; 
no me pude contener; 
diablo, lemo tu poder ; 
no prosigas adelante, 

V e n t u r a . ; 

FIN DEL ACTO SEGUNDO. 



ACTO TERCERO. 
La misma decoración. 

(La escena está á oscuras.) 

ESCENA PRIMERA. 

C Á N D I D A . — A L E J A N D R O . 

ALEJ. Anímese usted. Reflexione usted que nunca 
puede presentarse una ocasion mas propicia 
para nuestra proyectada evasion. 

C A N D I D A . N'O puedo: me siento m u y mala. 
ALEJ. Pero qué indisposición tan repent ina! Y en qué 

momento! 
C A N D I D A . Y lo estrai ías?—No puedo tenerme. (Se. sienta 

en la butaca.) No has presenciado tu mismo lo 
mucho que he sufr ido esta noche? El disgusto 
que I uve esta tarde con tu lio, lo inesperado de 
la mudanza, la mudanza misma; después no he 
comido; la agitación d e mi ánimo hasta que pu-
d e hallar es te dominó: lúe»o los peligros á que 
me he visto espnesla en esta casa , todo, en fin, 
lia contri huido poderosamente para que mi na-
turaleza se resienta de este mal . 

ALEJ. Pero qué e s lo que usted siente? 
C A N D I D A . Un desvanecimiento. . . uu disgusto general el 
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estómago, la cabeza . . . en fin, no puedo d a r un 
paso; no puedo, no me determino á salir . 

ALEJ. Entonces me parece lo mas acer tado buscar uu 
coche de alquiler. Todavía no son las doce; 
c reo que habrá tiempo para todo. La Puerla del 
Sol no está m u y distante y acaso sea posible 
hallar un ca r rua je cualquiera. Tengo llave para 
abr i r la puerta de la calle sin molestar al porte-
ro y . . . 

CANDIDA. NO has pensado mal . Cor re , busca uu coche; 
aqui le espero . Los inquilinos de este cuar to 
duermen sosegados , y me parece que no p e n -
sarán cu interrumpir nuestra fuga. 

ALEJ. Si, ya creo que se han tranquilizado. Ya e ra 
tiempo. Registraron la casa, nada v ie ron . . . 
Pero no quiero de tenerme: par lo cu busca de l 
c a r r u a j e . 

CANDIDA. S¡, corre ; no te de tengas . 
ALEJ. Hasta después , querida lia. (Registrándose.) 

Llevo la llave?.. . Si , aqui v á : en el bolsillo la 
llevo. 

ESCENA 1!. 

CÁNDIDA. 

Cuánto apuro! Cuánto trastorno! Y a for tunada-
mente mi marido me cree en los bailes de V i -
II«hermosa con mi prima; pues de otra manera , 
cómo podría ponerme cu su presencia á horas 
tan descompasadas? A cuántas cosas me d e t e r -
mina el cariño que profeso á este muchacho! No 
es eslraño. Le conocí peqncñnclo, huérfano, sin 
protección de ninguna c lase; le puse en el cole-
gio militar, yo he hecho su car re ra , le he mira-
do como á un hi jo. . .No me pesa nada de cnanto 
haga por él Qué mata me siento, Dios mió! 

ANTONIO. (Dentro.) One te su f ra Barrabás! 
B A I . I A S . (Dentro.) M is de o í rme , s í : has de oírme aun-

que no quieras. 
CANDIDA. Cielos! El matrimonio vuelve á regañar . (Se 

levanta.) 
B A L T A S . (Dentro.) Pero á dónde vas? 
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ANTONIO. (Dentro.) A los Infiernos.' 
CANDIDA. Creo que se «próxima... Me esconderé an tes 

que me vean Quiera el cielo q , l c acierte á d a r 
con la guar ida . (Camina á tientas.) Por aqui 

«''SS Í T - ya <Jl con ta COmohi' (^escond'e 
en mangas de camisa con la le-

vitai colgada del brazo y una luz en la mano. 
Baltasar a le sigue.) 

ESCENA II!. 

A N T O N I O . — B A I . T A S A R A . 

B A L T A S . L O digo y lo repi to; esa mu je r no ha en t rado 

XT™" nn' !'AtUonio se
 i ) o n e t e -

ANTONIO. Mira, Baítasara, no puedo soportar por mas 
lempo los celos infundados y . . . ridiculos. Has-

ta que me has hecho estallar no has pa rado . 
Me l o y a la calle. 

B A L T A S . Y con quién vas á dormir? 
ANTONIO. Con e l s e r e n o . 
BALTAS. T e prohibo que sa lgas . 
ANTONIO. A dónde está mi sombrero? 
BALTAS. Oyes , que no qu ie ro que s a l - a s 
ANTONIO. Pues yo he resuelto s a l i r , y s a ld r é ; que no me 

encuentro en el caso de estar toda la noche 
oyendo tus necedades . 

BALTAS. Necedades? No, hijo mió. Yo no soy nécia . No 
he nacido aye r . 

ANTONIO. Y a s é q u e t i e n e s . . . 
BALTAS. Vuel ta con la fé de baut i smo! Nadie te p r e g u n -

ta la edad que tengo. 
ANTONIO. Bien, pues dé jame en paz. 
BAILAS. ()ué poco ingenioso es el medio que empleas 

para evadir te de la cues t ión! 
ANTONIO. N O será el mas ingenioso, ¡>cro si el que p ro -

duzca mejores resul tados . 
BALTAS. NO h a y r a c i o c i n i o ? . . . 
ANTON,o. Raciocinio contigo? No estoy para disputar; por 

o u a p a r t e , es absolutamente imposible que yo 
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pueda convencerte. S i , porque sustentas una 
quimera. 

BALTAS. Yo he visto en mi caso una muje r , y según to-
das las apariencias, venia en tu busca. 

ANTOMO. Otra vez? No sufro mas. (Stf pone el sombrero y 
quiere i rse.) 

BALTAS. (.Su/eíáwfote.) Pero á dónde vas? A g u a r d a ; no 
quiero que sa lgas : hace mucho fr ió; te puedes 
const ipar . 

ANTONIO. Mejor; asi como asi, si permanezco á tu lado 
creo que me dará una pulmonía. (Llaman á la 
puerta de la sala muy quedito.) Pero quién 
llama? 

BALTAS. Quién? (Repiten ¡os golpes.) 
ANTONIO. Cielos! Si será la enmascarada? 
B A L T A S . Luego la esperas? Adelaide quien sea. ( S A F E el 

portero.) 

ESCENA IV. 

A N T O N I O . — B A I . T A S A R A . — P O R T E R O . 

ANTONIO. E S el p o r t e r o . 
BAI.TAS. Qué se le ofrece á us ted? 
PORTERO. Pero, señor , es posible? Todavía están ustedes 

ritiendo. Y por qué? Todo ello es por una I ru te -
sa ; vamos al decir . 

B A L T A S . Y á usted qué le importa? 
P O R T E R O . A mi? Nada. 
ANTONIO. Pues escusa usted venir . . . 
PORTERO. Poco á poco, señor don Antonio. Hágame usted 

el gusto de no sobrepujarse , que cuando yo e n -
tro aquí , e s porque la vecindad >c ha quejado. 
Por lo demás, aunque me esté mal el decirlo, á 
mi s iempre me ha gustado meterme donde no 
me llaman. 

ANTONIO. ( . 1 Raltasara.) Lo oyes? La vecindad se ha 
quejado. 

BAI.TAS. Que se queje , nada me importa. 
PORTERO. Mi señora doña Bal tasara, permita usted que la 

diga que habla usted en sentido muy disoluto. 
ANTONIO. Sabe usted lo que dice, cristiano? 

4 
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PORTERO. Si, señor. Aqui donde usted me vé , e s decir, 

portero de la portería de la puerta de esta casa, 
tengo una mediana cstrucciou, y he sido cabo 
segundo del ejército. 

ANTONIO. Bien, pues vaya usted con Dios á su portería y 
déjenos en paz 

BALTAS. Si, salga uslcd pronto de mi sala. 
PORTERO. Ya eso e s otra cosa : y o siempre soy obodi míe 

cuando me despiden con buenos modos. Buenas 
noches. 

ANTONIO. Y y o d e t r á s . 
BALTAS^ NO s a l g a s . 
ANTONIO. NO quiero mas escándalos. Adiós. (Váse.) 

ESCENA V. 

B ALTAS A R A . — LUCGO V E N T U R A . 

BALTAS. Espera, aguarda, Antonio. No me hace caso . . . 
y me deja sola. Nunca le he visto tan resuelto. 
Bueno será cortarle las a las , pues si se acos-
tumbra á estas desoí>cdieueias , soy perdida. 
Llamaremos á Ventura, veremos si á mi sola 
me revela algo. (Llamando.) Ventura! Ventura! 
(Sale Vcnlura.) 

VENT. Señora. (Se sienta Ualtasara.) 
BALTAS. Ven acá. . . (Con bondad.) Acércale . 
VENT. A c e r c ó m e . 
B A L T A S . T U amo ha salido Á la calle; me hallo sola con-

tigo y . . . me comprendes? 
VENT. (Qué dulzura tan e s Ira ñ a . ) 
BALTAS. Conque, Vcnturila, no seas tímido. 
VENT. Señora, me habla usted de una manera , que 

verdaderamente me confunde. 
BAI.TAS. Pues me parece que no doy motivo para qnc le 

confundas, y en prueba de e l lo , ya ves cómo 
te precedo; ya ves como predispongo tu ánimo 
para que te resuelvas á hacerme una confesion 
que d-?seo, que anhelo. . . Qué dices? 

VERT. Que qué digo?... y o digo. . . que bien. 
BALTAS. Ah! qué bucuo eres.' La ocasion no puede ser 
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mas oportuna; mi marido no está en casa. . . qué 
res|K)ndes? 

V E N T . Y O ? . . . (Sonr iendo . ) Que bien. 
BALEAS. Si no < i ices otra cosa Í Ya sabes que s iempre te 

he distinguido en casa: que he hecho por ti 
cuan to he podido, y lo he dispensado cosas que 
no te las hubiera dispensado mi esposo. Eso en 
mi concepto, quiere decir algo. No vaciles, d i s -
puesta me t ienes . . . Qué contes tas? 

V E S T . Y O ? (¡iiéndose.) One bien. 
BALTAS. Pues empieza. 
VENT. Que empiece?. . . (Con gazmoñería.) Empiece u s -

ted pr imero. 
BALTAS. Hombre , no seas estúpido. Me encuent ro en tu 

caso por ventura? Eso te per tenece á ti. 
VENT. En e<o tiene uslcd razón. Y por dónde quiere 

usted que empiece? 
BALTAS. Qué mar t i r io ! Debo yo decírtelo ? Y despacha 

que puede venir el a m o . . . 
VENT. El amo! Dios mió! Esa palabra me a terror iza . 

El amo! á quien debo el pan que como. S o -
nora , yo no hairo traición á mi amo. 

BALTAS. Br ibón , luego e res cómplice en sus infamias? 
Luego estás en el secreto, v n o m o ío quieres 
r e v e l a r ? P u e s si debes el pau á tu amo, t a m -
bién me lo debes á mi. Mañana mismo sa ldrás 
de mi casa . 

VENT. Yo cómplice?. . . No comprendo . . . Pero qué es 
lo que usted solicita de mi ? 

BALTAS. Que me reveles l o q u e sepas de esa mu je r e n -
masca rada . Que me digas á mi so l a , puesto 
que no está aquí tu amo, lo que ibas á dec larar 
cuando se oyó aquel ruido. 

VENT. A h ! Yo había pensado otra cosa. Ya decia 
y o . . . 

BALTAS. Pues entonces di lo que sepas . 
VKNT. De aquel a sun to? Disimule u s t e d , señora . En 

lodo será obedecida menos en eso. 
BALTAS. Nada me dices? 
VENT. Nada ; pref iero que me lleven á la cárcel . 
BALTAS. Quilate de mi presencia , infiel criado. 
VENT. En eso si !a obedeceré. (Váse.) 
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ESCENA Vi. 
B A I . T A S A R A . — L u e g o A L E J A N D R O . 

B A L T A S . E S inútil insistir. Conozco su carácter y sé 
que no dirá una palabra aunque le maten. Es 
muy testarudo. 'Se sienta en la butaca.) Qué 
noche! Dios mió, qué noche ! Pero e s posible 
que no pueda y o averiguar Estoy envuelta 
en un mar de confusiones , esto e s atroz , de-
sesperante. SÍ sale cierta mi sospecha! si llego 
si descubrir que mi esposo me hace una villa-
nía (Sale Alejandro.) 

ALFJ. Ya está el coche pre venido. 
B A L T A S . (Se levanta.) Dios m i ó ! 
A I . K J . Q u é m i r o ? 

B A L T A S . {Corriendo.) Ladrones! 
ALO. (Sujetándola.) Por la V irgen , señora, no com-

prometa usted á un desgraciado tránsfuga. 
BALTAS. Usted me sujeta? A mi me va á dar un acci-

dente. 
ALR;. No tema usted nada; soy un eabailcro, y he 

venido á esta casa para irn|»elrar auxilio y 
nada mas. Sosiégúese usted. Si usted grita sov 
perdido. ° J 

BALTAS. Si señor, que gritaré; y o á usted no le conozco; 
y la hora en que entra usted en mi casa. . . To-
do me induce á sospechar. 

ALO . Si fuesen mis intentos los que usted supone, 
piensa usted que en lugar de pedir su protec-
ción no le hubiese puesto uu dogal en la gar -
ganta para que uo gritara? El ladrón viene 
siempre preparado, y ejecuta su designio á 
todo trance. Repito á usted que soy uu caballe-
ro , un militar perseguido v victima del encar-
namiento de mis enemigos políticos. Si usted al-
borota, si usted da higar á que me prendan, 
acaso á las veinte y cuatro horas sea pasado 
por las armas; y no puedo creer que usted sea 
capaz de contribuir á semejante desgracia. 

BALTAS. Pero , es verdad cuanto usted me dice? 
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AI.EJ. Se lo j u ro á usted por In salvación d e mis p a -

dres . No pncdo hacer m a s ; he j u r a d o como 
buen hijo y como caballero. Ahora disponga us -
ted de mi s u e r t e , lleve uslcd á cabo su plan si 
no h e tenido la fortuna de vencer su obstinación 
con las a rmas que he empleado para mi defensa . 

B A L T A S . N O , cabal lero; cu todo cuanto me dice usted e s -
cucho el acento de la verdad . No g r i t a r é , pero 
tampoco me encuentro en el caso de concederle 
la protección que solicita de mi. 

ALEJ. Cómo! Se negará usted?. . . 
BAI.TAS. Si cu es te momento se vé uslcd perseguido, y o 

le esconderé á usted , pero por pocos instantes; 
hasta que tengamos la seguridad de que nadie 
le s igne , cu cuyo caso tendrá usted la bondad 
de pai l i r y buscar ol io refugio donde esté m e -
nos comprometido que en mi casa . 

ALEJ. De todas maue ia s es TIC a g r a d e c e r . (Estoy por 
revelárselo lodo; pero no sé si mi lia es tará aquí 
ó se habrá marchado . ) 

B A L T A S . Y dónde le escondo á us ted? 
AI.EJ. Us ted , mejor que yo puede saberlo. 
BALTAS. Le han visto en t ra r en mi casa? (Huido de voces 

dentro.) Oigo voces . . . Alguien llega. S igame 
usted y le esconderé en mi alcoba. 

ALEJ. Iré dónde usted me lleve. (Vans*.) 

ESCENA Vil. 

A N T O N I O . — R O S Q U E T E . — L u e g o B A I . T A S A R A . 

A N T O M O . {Que trae á Rosquete cogido del ha:o.) Ba l l a -
s a r a , Bal lasara! Ya piei.sn bal cr dado con el 
hilo principal de la t r ama . Ballasara! 

Roso. pe ro un apriete oslé tanto, que me duele . 
\STOMO. Bueno, pero re sponda usted categóricamente a 

todo cuanto yo le pregunte . ¡Sale Rultasara.) 
Oué á propósito llegas. 

BAI TAS. Onién es e>c hombre? 
ANTONIO. Í .o ignoio ; pero l o q u e puedo decirle es que lo 

he encontrado encaramándose por la* vcniaitas 
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de nuestra casa, con una escala en la mono que 
ha lirado no sé dónde . 

BALTAS. Qué laberinto, pad re mío! Nunca nos hubiéra-
mos muda»Jo á este cuar to . 

ANTONIO. Qué hacia usted á esta hora por la calle? 
lioso. Yo?.. . y á osté qué le importa? 
ANTONIO. Hesjwnda usted con ingenuidad. 
ROSQ. Con i n g e n u i d a d ? 
ANTONIO. S I señor . P o r q u é se pascaba usted á es tas horas 

po r esta calle? 
ROSQ. T o m a . . . me pascaba . . . porque me daba lagaña. 
ANTONIO. C o n q u é i n t e n t o ? b 

ROSQ. Con el intento de tomar el fresco. 
BALTAS. Q u é d e s v e r g ü e n z a ? 
ANTONIO. Ese no e s modo de contes tar , señor mío. Sea 

usted franco, y le perdonaré . 
Roso. y yo qué de Ido he cometido pa que osté me 

perdone? 
ANTONIO. Para qué se enca ramaba usted por los hierros 

de mis ventanas? 

Roso. Pa que? . . . Toma pa cogé un nio de go lon-
dr inas . 

ANTONIO. So está uslcd burlando d e mi? 
ROSQ. A oslé (pié le párese? 
ANTONIO. Me parece que esta noche duerme usted eu la 

cárcel . 
Roso . Too pue se. 
B A L T A S . Pero responda usted como se debe, cristiano. 
ROSQ. (Con enfado.) Pues eso e s lo que es loy la-

s iendo! ' J 

ANTONIO. Déjalo; Injusticia le hará cantar . A v e r . . . d ó n d e 
esta Ventura? Ventura! 

BALTAS. P a r a qué le llamas? 
ANTONIO. Pa ra que vaya en busca del comisario y le diga 

q u e venga. (Sale Ventura./ 

ESCENA VIII 

A R TOMO. — B A L T A S A R A . — R O S Q U E T E . — V E N T U R A . 

VENT. Me llamaba usted , señor? 
ANTONIO. Si, le l lamaba. . . O si no, dé ja lo ; he variado de 
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p a r e c e r , yo mismo iré en persona á buscarle, 
porque si vas lú solo , no quer rá d a r crédito á 
lo que d igas , imaginando que será un lance s e -
mejante al anter ior . Cierra aquella puer ta con 
l lave , Ventura , {Ventura cierra la puerta de la 
derecha.) T ú , Ba l l a sa ra , coge esa luz. {Balta-
sar a coge la luí-./ 

BAI.TAS. Pero qué vas á hacer? 
ANTONIO. A de j a r encer rado á este gandul. \ ustedes me 

esperarán en el recibimiento. Dame la l lave. 
VF.NT. Tómela uslcd. <Sc la dá.) 
ANTONIO. Has cer rado bien? 
VF.NT. P e r f e c t a m e n t e . 
ANTONIO. (A Rosquete.) Cómo se llama usted? 
Roso. Pa qué lo quié oslé sabé? 
ANTONIO. N O M E dice usted su nombre y su apell ido. 
ROSQ. A r g u n dia lo sab rá o s l é , lo que e s ahora no lo 

ANTONIO. Haga usted lo que guste . Salgamos. Y la llave 
de esa otra puerla también me la llevo. (A 
Rosquete.) Voy en casa del comisario. 

Roso. Si? Ocle oslé un besito de mi par te . 
VENT. Pues el nene no es descarado que digamos. 
A N T 0 N t 0 . Yo le aseguro á usted que dentro de poco no 

tendrá usted ganas de chanzas Reflf«xioiie us-
ted bien l o q u e hace . Marchemos. Esta vez no 
hay escapator ia . 

BALTAS. Si acabarán alguna vez todos estos enredos? 

ESCENA IX* 

R O S Q U E T E . — Luego CANDIDA. 

ROSQ. Mu bien. Van á casa der comisario. Pues yo 
voy á la gasapera á disir á mi tinienle que loo 
se lo ha llcvao la t rampa. Yo que lo tenia loo 
tan bien a r res ino , que de loo di par te a mi 
querida Inés .'(Sale Cándida.) Vamos á ver si 
damos con el escondí c . fí,'ímii»íi»rfo ó tientas. ) 

CANDIDA. Le han de jado a oscuras. Rosquete! 
ROSQ. Quién me y a m a ? 
A L E J . (Dentro.) Rosquete! 
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Roso. Señó. 
CANDIDA. Esa e s la voz de Ale jandro . Rosquete! 
ROSQ. Vamos con tanto Rosquete . A onde ncúo? 
CANDIDA. Has hablado con Inés? 
ROSQ. He hablado con Inés; f>ero quién e s osté? 
CANDIDA. La lia d e Ale jandro; el ama de Inés. 
ROSQ. Oslé j>o aqui también, señorita? 
A L E J . (ík'ntio.) Rosquete! No me oyes? 
ROSQ. Si señó, pero no le veo. Arr imóse oslé jdsia 

aqui ; déme oslé la mano . 
A LEJ. Has visto á mí lia? 
CANDIDA. Aqui es toy , sobrino. 
ROSQ. Pero dónde está oslé, mi linienle? 
AI.EJ. Ale H»n dejado encer rado . 
ROSQ. EUL ouses dilisilmenle nos escaparemos. Volvi-

mos á enchi ronarnos , como diseu en mi t ierra . 
A L E J . T i a . 
CANDIDA. Sobrino. (Se aproximan á (a p-ierta.) 
AI.LJ. Cuánto siento lo que padece usted por causa 

mía! 
C\NDIDA. No sientas lo (pie ha sucedido, sino lo que tiene 

que suceder todavía. No tengo esperanzas d e 
volver á casa en mucho tiempo. Qué dirá mi 
esposo! 

ALEJ. Se siente usted mejor? 
CANDIDA. Si, un poco mejor me siento. Pero Rosquete , 

qué hacemos? 
ROSQ. L O que es tamos jas ieudo. En t ra en la gasapera 

cuando hay gente ; sal i do ella cuando no hay 
naide; gol vé á entra cuando se siente ruio; sali 
después ; anda a t ientas si e s de noche, de puu-
l iyas si es de dia; hablóse sin ve r so , y espera 
yenos d e pasensia una hora venturosa para e s -
tos probes encarselaos. 

CANDIDA. Pues es preciso salir de aquí . 
ROSQ. L O mesmo digo yo. Por mi par le , buenos puños 

tengo, y no me costará mucho t rabajo der r iba 
esa puer ta , y e s l a . . . 

CANDIDA. Y (pié conseguiríamos? Escandalizar y tener 
precision d e pasar por el recibimiento donde 
está la esposa v el cr iado d e don Antonio. 

ROSQ. Eso importaba poco ; el asunto era sali de cua l -
quier manera . 
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CANDIDA. S Í , pero gr i tar ían , vendría gen io , conocerían 

á mi sobrino y le prender ían . . . 
ROSQ. Es verdá , no me acordaba que á mí liníeulc le 

giiele la cabesa á plomo. No hay mas que leñé 
resignation y espera que una nueva es l ra lagema 
nos saque de es te encarselamíenlo. 

CANDIDA. Siculo ruido. 
Roso. Creo que no se equivoca osté . 
CANDIDA. Escóndete , Alejandro, que llegan. (Rosquete se 

dirige á la consola.) 
ALEJ. Escóndase usted también. 
CANDIDA. R o s q u e t e . 
Roso. Señora . 
CANDIDA. Dónde estás? He perdido eí lino y no acierto á 

dar con la consola. (Anda en dirección opuesta.) 
Roso. Por a q u í : alijérese osté que llegan, (buena la 

cerradura 
CANDIDA. Dios mío, he perdido el lino! Qué apuro! 
Roso. Que abren; yo me escondo. esconde.) 
CANDIDA. E s p e r a , agua rda - no me comprometas . Ya no 

es posible. (Abren la puerta ?/ Cándida se pone 
el antifaz. Entran Antonio, lialtasara, Ventura 
con una luz, Diego, Portero.) 

ESCENA X. 

A N T O N I O . — B A L T A S A R A . — V E N T U R A . — D I E G O . — P O R T E R O . -
CÁNDIDA. 

ANTONIO. Esta vez no dirá usted que le llamo inútilmente. 
Aqui tiene usted a l . . . a l . . . a l . . . (Mirando á Cán-
dida estupefacto.) 

DIEGO. A q u i é n ? 
ANTONIO. E s t a o s la enmascarada . 
BAITAS. Qué le parece á usted? 
VENT. Cuando yo digo que en esta casa habita el dia-

blo? 
BALTAS. Qué dices ahora? 
ANTONIO. Quién, yo? No digo nada . 
DIEGO. L O ve usted, señor don Antonio? No le digo á 

usted que sucedería una cosa igual á la anter ior? 
Sí tengo un tacto! 
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ANTONIO. Pues señor, y o he dejado encerrado aquí un 

nombro, y de apariencia sospechosa. Mi mujer 
lo ha visto, mi criado, el señor. (Señala al por-
tero.) r 

PORTERO. Sírvase usted ramificar esa preposición. Yo no 
era comparecido aqui cuando sucedió e sc su-
ceso. 

AMONIO. Tiene usted razón. Usted no estaba. . . Yo estoy 
loco. Hay alguien en la alcoba? (Ballasara re-
gistra con ¡a luz.) Mirnlo bien, esposa mía 

DIEGO, O ustedes están locos, ó se burlan de mi. 
B A I . T A S . N O hay nadie. Pero bueno seria conocer á esta 

señora puesto que la tenemos en presencia de Ja 
autoíidad. 

CANDIDA. S o y perdida! 
DIECO. Oh! s i ; e s o e s p r e c i s o . 
ANTONIO. Ventura, hazme un poco de lila, me siento al-

go malo. (U dá la llave, váse Ventura.) 

ESCENA XI. 

A N T O N I O . — B ALTA S A R A . — D I E G O . — P O R T E R O . — C A N D I D A . 

VENT . V o y al m o m e u f o . 
BALTAS. S i , señora , e s preciso que sepamos quién es 

usted, los derechos que tiene para venir á mi 
casa á tales horas, y de entrar por partes donde 
no se la vé. 

DIEGO. E s p r e c i s o . 
PORTERO. Si, señora, es preciso que usted despoje la in-

cognita. 
DIEGO. Usted se calla la boca. 
PORTERO. Obedece al que manda, dice el aposto! San Ra-

fael en la sagrada Blibia. 
DIEGO. Conque, señora, hágame usted el gusto de qui-

tarse la careta y dec imos á qué ha venido á esta 
morada. 

BALTAS. Disimule us lcd , hija roia. Me encuentro en el 
caso de no poder ser galante. Yola acompañé á 
usted hasta la puerta, cuando solicitó mi pfotee-
cion. Subi, y reapareció en mi sala; después 
desapareció usted otra t ez como |>or encanto,* 
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dejo enccrrndo aquí á tin hombre ; vengo, no le 
veo, y en su lugar me encuentro á uslcd. Com-
prenda usted mi posición, y vea si me hallo au-
torizado para exigirla que se de á conocer. 

CANDIDA. (Bajo á Antonio.) Caballero, el comisario es 
mi m a r i d o : comprenda usted el compromiso cu 
•pie es toy. 

BALTAS. O u é l e h a d i c h o ? 
ANTONIO. Qué?.. . Nada que . . . Vamos . . . yo no puedo con-

sentir que esta señora se quite la careta! yo la 
protejo. 

BALTAS. C ó m o ! 
DIEGO. Qué dice usted ? 
PORTERO. Qué cosas suceden aqui tan incorrectas . 
BAI TAS. Couque le declaras protector de esta sonora? 

Eso es que le ha reconvenido por lo que ibas 
á hacer, y le ar repientes , no quieres ponerla 
en el caso . . . . 

ANTONIO. Bal lasara , no me desespe res ; no pongas a 
prueba mi paciencia. 

DIEGO. Su esposa de usted no deja de tener razón. 
BALTAS. Y tanta razón como tengo. . . „ 
PORTERO. (Esta señora debe ser de categórica position , y 

por eso no quiere desala parse . ) 
B A I T A S . Y ya que mi señor es|>oso la protege, yo quiero 

conocer quién es la protegida , y y * ] ™ " " * 
a r rancaré la ca rc l a . (Se dirige á (Anftula y 
esta la habla por lo bajo.) 

ANTONIO. (Ciclos! la va á comprometer. ,! 
DIEGO. NO me o p o n g o , y creo que cumplo con mi d e -

l>er. 
B A L T A S . CRajo IÍ Cándida.) De ve ra s? 
CANDIDA. '(Bajo á Baltasara.) S i , señora y ademas soy 

lia carnal del desgraciado t ransfuga que tiene 
usted escondido allá dentro. 

DIEGO. Oué hace usted parada , doña Bal lasara . 
BALTAS. Yo no puedo consentir que esta señora se quite 

la c a r e t a ; yo la protejo. 
DIECO. Quiere decir que esta señora no puede es ta r sin 

carcla delante de nosotros ? ( 

PORTERO. Qué cosas suceden aqui tan eslrajud icialcs . 
DIEGO. Pues señor , cu este caso, apelando al derecho 

que la ley me concede, yo seré , es decir , sera 
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mi autoridad la que In obligue á despojarse de 
su misterioso antifaz.(Sote Ventura asustado y 
corriendo.) * 

ESCENA XII. 

A N T O N I O . — B A L T A S A R A . — D I F . Ü O . ~ CÁNDIDA . — P O R T E R O . — 

V E N T U R A . 

VENT. Socor ro ! favor ! 
T O Ü O S . Qué es e s o ? 
V E N T . Y O M E voy de esta casa. 
DIEGO. |>ero, qué sucede ? 
VENT. He visto un hombre cu la alcoba de la señora . 
A N T O N I O . Santos cielos en la alcoba do mi m u j e r ! 
LIAf.iAS. No sospeches nada malo. 
A N T O N I O . Apar ta de a.pu! (Todos hablan á un tiempo. An-

tonio rea»,viniendo á Iiallasaia, esta disculpán-
dose ; (.andida tranquilizando al matrimonio. 
' e'\tura diciendo que se va de la casa; el porte-
ro logra imponer silencio y dice.) 

Í O R T E R O . Seño re s , tengan ustedes ' la bondad d e t e n e r 
una poca de conscupiccncia! /Comienza de 
nuevo la algazara.) 

DIEGO. Señores, silencio! silencio digo, señores ' No 
oyen ustedes que silencio? Haya respeto á la 
amnridad» f Todos se callan.) 

B A L T A S . Señor comisario, soy inocente. 
A N T O N I O . Dice Ventura que es taba en tu alcoba. 
DIEGO. Pasemos á buscar le . 
B A I . T A S . N O puede ser ; yo !c protejo. 
A N T O N I O . Cascaras! T Ú le 'proteges? Yo en t r a ré . íBaltasa-

ra le sujeta y le dice por lo bajo.) 
0 A L T A S . E s sobrino de la e n m a s c a r a d a , v está pe r s e -

guido por opiniones políticas. 
DIEGO. Vamos , don Anton io ; en t remos . 
A N T O N I O . N O puede s e r ; yo (Se interpone. > le protejo 
U I E C O . Lsta es casa de protección, por lo que veo ' 
1 ORTERO.Í.Í \entura.) Le vió usted la l isonomia? 
VEST. Dejeme usted en paz. 

D I E G O . U curiosidad jn>r un lado, y por otro m i d e b e r , 
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me aconsejan quo sea y o el que descifre tonto 
eni nia y en su consecuencia doy principio a 
mi obra e n l r a u d o den t ro y buscando al e n c u -
bier to . 

ESCENA XIII. 

B A L T A S A R A . - D l E G O . - C Á N D I D A . - P O R T E R O . - V E N T t m A . 
A L E J A N D R O . 

AIEJ . os necesario que usted s e moleste . 

DIEGO. Qué veo? Mi sobrino! 
V E N T . KL demonio! 
DIEGO Y quien es esta señora? 
CANDIDA. {QuitámUrse la careta.) Tu esposa. 
ANTONIO. Todo se comprende ahora. 
CANDIDA. Quise esconderle en cas:,, y cuando nos muda-

mus estaba y a metido cn el escondite , y no le 
pude salvar, y me fué preciso valcrmc de e s ^ 
disfraz y o t r a s estratagemas, para sacarle de 
aqui. Pero lodo se ha perdido, ¿I s e ha presen-

DIEGO Y VO^como autor idad me veo en el caso de 
prender le y en t r ega r l e coma r ebe lde . . . 

ANTONIO. Ks acaso el señor uno de los que se pronuncia-
ron cn Cataluña hace poco? 

AI FJ MUY cierto. Mi suerte no cs dudosa ; y por o 
lanío dispuesto estoy á lodo y que terminen de 
una vez los afanes de mi querida lia. 

ATNOMO. Sosiégúese usted, caballero; pasado manana 
sale en la Gaceta un decreto de indulto para to-
dos los revolucionarios de Cataluña. Me consta; 
cslov empleado en el ministerio de hstado, y 
y o mismo he redactado la minuta de e sc de -
creto. 

CANDIDA . Será posible? 
P O R T E R O . N O hay bien que por mal no venga. 
DIEGO. Con que cesaron los compromisos . 
CANDIDA . Abrázame. f.SV ABRASAN.) minuete 
A M O N I O . P c r o . á dónde esta el escondi te? . . . { R o s q u ™ 

asoma la cabeza por (letras de la consola y sale. 
Todos se asustan.) 
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ROSQ. Aqui he quedao yo pa des i r lo . 
ANTONIO. Mi pr is ionero! A hora c o m p r e n d o lanía apar ic ión 

y lauta desapa r i c ión . 
DIEGO. Y quién e s ese h o m b r e ? 
ROSQ. Yo m e l lamo R o s q u e t e ; bonito n o m b r e , no e s 

v e r d a ? Soy hscnsiao y novio d e su cr iada de 
o s t e . . . d e Inesiy. j , y « q u e a m o p . , c a s n n n e 

con e y a , se en t i ende ; p e r o c u a n d o ha iga tr igo. 
A L E J . YO m e e n c a r g o d e ese a s u n t o ; d e a lguna m a -

CA*mr»* v " ? t
 d c r e c o , , , l , e ! , s a ' ' tus buenos se rv ic ios . 

BANDIDA. Yo también le p r o t e j o . 
D I E G O . Y yo t a m b i é n , pues to q u e todos es ta noche nos 

n e m o s d a d o d e ojo p a r a p r o t e g e r . 
T' d cfSqUele-J F u é u s l C ( 1 W*™ e i <i»e m e ro-

ROSQ. C h i p é . 
VENT. NO s e ñ o r , no e r a c h i p é , e r a j a m ó n ! 
KOSQ. \ a m e lo j a m é . 
PORTERO. B u e n p r o v e c h o . 
VENT. P u e s á usted le e c h é la cu lpa . 

A L , I
S e n o , ' c s « c s «>»y b»rde y es p rec i so r ecogerse 

ANTONIO. LO mismo digo. « - " o t r s e . 
CANDIDA. Todo al lin se ha desc i f r ado . 
CAITAS. De lo cual yo m e consuelo . 
ALEJ. Qué h a r e m o s en tal e s t ado! 
ROSQ. Qué? d o r m i r . 
P O R T E R O M u y bien pensado . 

Cada olivo á su mochue lo . 

F I N D E L A C O M E D I A . 

GOBIERNO POLITICO DE LA PROVINCIA DE MADRID, 

Madrid 23 de diciembre «le 18;¡2. 

d i c t á m « í ? S P ? P l C e n : ° r d e U m , 0 > y <!« conformidad con su dictamen puede rqircsentar>e. 
Diaz. 
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